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T E M A S  A C T U A L E S

LA PASTORAL DEL OBISPO DE SIGÜENZA

H
ACB más de un mes leimos en 
A B C  una encomiástica crítica de 
la «Carta pastora) que el Excelen­

tísimo y Rvmo. Sr. Dr. D. Eustaquio N ie­
to y  Martín, obispo de Sigüenza, dirigía
a) cleroy fíeles 
de su diócesis 
en el Advien­
to de 1925», so­
bre la propa­
ganda protes­
tante.

Contales fra­
ses  de entu­
siasmo se ala­
baba en dicho 
periódico esta 
pastoral como 
si ella fuese el 
más c o n tu n ­
d en te  g o lp e  
contra la doc­
trina p ro te s ­
tante y la últi­
ma palabra de 
la Iglesia ro­
mana,quecon- 
fu n d ia  p a rg  
siempre a to­
dos los protes­
tantes habidos 
y  por haber, 
que sentíamos 
desde luego v i­
vos deseos de 
conocerla, mu­
cho más por­
que la curiosi­
dad nos acuciaba at ver que la pluma que 
había escrito el documento de referencia 
era la de un respetable y conocido paisa­
no y antiguo compañero del Seminario 
de Zamora.

¿Qué descubrim iento habría hecho, nos 
decíam os, este reverendo p re lado  acerca 
del protestantism o cuando tanto le  enco­
m ia periód ico tan ponderado y  com pe­
tente com o el ¿Qué estudio tan
profundo habrá rea lizado su ilustrísima 
sobre las doctrinas protestantes, que asi, 
d e l todo  pu lverizadas quedan en dicha 
pastoral, a creer e l ju ic io  crítico tan en­
com iástico del comentarista?

Y  nos echamos a la calle en busca del

documento. N o ha sido tan fácil dar con 
éi, pues a pesar del bombo se conoce que 
el opusculito no está llamado a ser éxito 
de librería, ni mucho menos, y las libre­
rías católicas de Madrid no sabían de él.

L A  P L A Z A  M A Y O R  DE S IG Ü E N Z A
La  anticua Stáontia, ciudad española anterior a Jeaocriíto, posee interesante« monamente«, 
coiuo la catedral ix  estilo ¿ótico bizantino, empezada en el siglo X III. y  el castillo donde estuvo 

presa aláún tiempo U  reina Doña Blanca de Castilla, e«posa de D on  Pedro e l  Crue/.

Pero al fin la fortuna nos lo ha deparado, 
y hemos tenido ocasión de leerlo y releer­
lo desde la primera hasta la última letra. 
Y , ;oh decepción!, nos hemos vislo de­
fraudados en nuestro deseo de encontrar 
algo que mereciera la pena de ser discu­
tido. Sí, defraudados, porque siempre que 
de estas polémicas se trata, quisiéramos 
los evangélicos españoles habérnoslas 
con adversarios de alta puntería y esgri­
miendo armas de pura ley y  noble com­
bate doctrinal, y cuando el contendiente 
ostenta, como en este caso, la investidura 
episcopal y  se dirige como pastor de al­
mas a ovejas que juzga descarriadas, to 
menos que debe hacer es pensar en Aquel

de quien se llama representante, en el 
Buen Pastor, Cristo Jesús, que nunca usó 
la honda ni el palo que espanta, sino el 
silbo amoroso que atrae.

Porque ¿qué es, en resumen, la pastoral 
del obispo de 
Sigüenza s o ­
bre la propa­
ganda protes­
tante? Golpe 
furioso de palo 
y  no contra las 
doctrinas de la 
«m a ih a d a d a  
Reforma*,sino 
contra los que 
dicha pastoral 
llama «princi­
pales corifeos 
del protestan­
tismo». Es de­
cir, que el se­
flor obispo de 
Sigüenza, por­
que nota <c¡er- 
tas tentativas 
y planes p o r  
parte de la sec­
ta evangélica, 
cuya Junta di­
rectiva reside 
en Madrid, de 
sembrar en al­
guna comarca 
de esta dióce­
sis la semilla 
del protestan­
tismo», y teme 

que algunos se dejen engallar, dedica su 
carta pastoral principal y  exclusivamente 
a dar a conocer, según él los ve, a Lutero, 
Zw inglío y  Calvino, y arremete impla­
cable contra la memoria de esos hom­
bres, pintando su vida como la de seres 
abyectos y repugnantes y  odiosos, para 
que los fieles seguntinos aparten «con 
horror los ojos de estos hombres y de su 
perversa doctrina». Palo furioso, repeti­
mos, impropio por lo mismo de ser es­
grimido por un obispo cristiano que debe 
ante todo ser respetuoso para con las 
personas y  más aún para con las cenizas 
de los muertos, pero también palo de cie­
go que no puede dar en el blanco.
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S U M A R IO
T em as actuales: L a  pastoral d e l O b isp o  de SigUen-

ía íA g a s ü n  A ren a les ). -  ¿D ónde está  D io iy L .a u ,a
M a r t in «* ).- V o c e s  de íuera; L a  hum ildad. P o r  
qué y  cóm o  m e h e  con vertid o  a l  protestantism o 

(M  & ). -  C onsu ltorio  b í b l i c o . -  U d  m u íé o  eva n gé ­
lico . -  In fo rm ac ión  E van gé lica . -  A lia n za  E van ­
gé lica  E s p a ñ o la .-C u e n to s  breves: B u ena  lección  
(Juanita R .d e  B a l l o c h ) . - lim presián ! (E *“ >er M ar­

cia l D o ra d o ). -E s íu e r íO  C t is U a n o .-E s c u e la  D o ­

m in ica l —  A n u n c i o s . _____________  _

Porque ¿a quién se le ocurre a estas al­
turas, en que ia critica se ha depurado y 
aliñado tanto, querer impugnar una doc­
trina un sistema ideal religioso, con el 
desacreditado estribillo de cebarse en la 
vida privada de los individuos que en 
otro tiempo la proclamaran? ¿Qué dinan 
los católicos si, imitando al sefior obispo 
de Sigüenza, ahora nos dedicásemos los 
propagandistas evangélicos a exhumar 
historias de papas, de obispos y de curas 
y  a exponer a la pública vergüenza as 
cosazas que se cuentan por ahi en libelos 
y  corrillos de eximios panegiristas de la 
Iglesia romana, y  todo ello  para combatir 
al dogma católico? Pero, gracias a D io s .. 
reverendo seflor obispo, a nosotros no 
nos dará jamás por ahi. Tenemos de nos­
otros mismos y  de la causa santa que de­
fendemos un concepto bastante más alto, 
y  aun a las personas mismas de nuestros 
contradictores las consideramos bastante 
más para que descendamos tan bajo.

Es cosa muy fácil, señor obispo de Si-, 
güenza, y  no se necesita ciertamente ha­
berse doctorado, ni menos haber escala­
do las altas cumbres de la dignidad ecle­
siástica, para encontrar pruebas de ese 
jaez, el rebuscar historias amañadas y 
juicios apasionados sobre la  conducta 
personal de hombres cumbres de otros 
tiempos, y  amontonar sobre su memoria 
dicterios infamantes, como los que su se­
ñoría. con una delectación que parece 
morbosa, vierte sobre las respetables figu­
ras de los reformadores del siglo xvi. 
Como ellos no se han de levantar de sus 
tumbas para defenderse y  sus admirado­
res han de preocuparse más en defender 
la doctrina que sustentaron que en justi­
ficar a las personas que la verdadera his­
toria tiene ya justificadas de sobra, el re­
curso es de electo seguro para la c/a<fue 
indocta y servil.,pero ¡ahí contraprodu­
cente en absoluto para los hombres de 
recto sentir y pensar, que juzgarán muy 
desfavorablemente de una doctrina cuya 
defensa por lo visto está únicamente en 
ataques virulentos contra las personas 
que se separaron de ella.

Pero es además el recurso, en este caso, 
completamente cándido e inocente. Por­
que podía muy bien ocurrir, y  ya lo creo 
que asi será, que esos buenos protestan­
tes, hijos de la  comarca seguntina. cuan­
do lean la pastoral del obispo, que no 
hace más que cebarse en las personas de 
L u t e r o ,  llamándolo cruel, soberbio, envi­
dioso, de orgullo repugnante y abomina­
ble malicia, epicúreo, sacrilego y muerto 
en una orgia; de Zw lngllo. engreído, fe-

roz, de astucia infernal, monstruo de per­
niciosas cualidades, muerto en sangrien­
ta jornada, y de Calvino, de baja y  ab­
yecta venganza, déspota, mordaz, figu­
ra siniestra y  Heno de inmoralidades y 
muerto de enfermedad vergonzosa, ade­
más de asombrarse de que todo un obis­
po pueda emplear su pluma en escribir 
tan duros vocablos, le podrían contestar 
muy tranquilamente: ¡Buenol y ¿a que 
nos cuenta su iluslrislmatodo esto? ¿Que 
tenemos nosotros con Lutero, Zw inglio y 
Calvino? ¿Es que alguien nos ha oído de­
cir que nosotros somos discípulos y se­
guidores de ellos? ¿No sabe su seflorla 
que al separarnos de la iglesia católica y 
hacernos protestantes ha sido sólo y ex­
clusivamente para ser discípulos y segui­
dores de Cristo? Pues si no lo sabe, por­
que no se lo han dicho ni ha querido to­
marse el trabajo de leer los libros que 
nos adoctrinan y  nos alientan en nuestra 
nueva fe, lo primero que debería hacer, 
antes d evo lver a escribir contra nosotros, 
es enterarse de lo que creemos y a quién 
creemos. Son las doctrinas y s ó id a s  doc­
trinas las que deben contrastarse, reve­
rendo seflor. y dejar a los muertos y a los 
vivos en paz. que así lo prescribe el 
Evangelio: «N o  juzguéis para que no seáis

ju zgados...» ,
Doctrina contra doctrina; he aquí el 

único objeto de examen y  de leal comba­
te, lo mismo para los que se sientan en el 
trono de obispo que para los que en más 
humilde plano se hallan, y el obispo ca­
tólico o e l simple propagandista católico 
que quiera hacer labor seria y procedente 
contra la propaganda evangélica, tendrá 
que convencerse de que sólo en el terre­
no doctrinal y  más concretamente en el 
terreno de las Sagradas Escrituras, que 
son la única regla de fe y  ia única auto­
ridad infalible para lo s  evangélicos, es 
donde hay que librar la batalla, si se 
quiere conseguir algo noble y práctico. 
L o  demás es divagar, perder el tiempo y, 
peor aún, es exponerse a perder a l p  del 
alto concepto en que nosotros, bien lo 
sabe Dios, quisiéramos siempre tener a 
nuestros queridos hermanos los católicos.

A g u stín  ARENALES.

¿DÓNDE ESTÁ DIOS?

— D i. madre querida,

¿en dónde está D ios?
¿E n  dónde se halla  
su rica  m ansión?

¿Está  en esas llamas 

ardientes del sol, 
que llenan la tierra 
de luz g  calor?

¿Está en las estrellas, 

qae hermoso fu lg o r  
en noche serena 

nos dan en redor?

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

¿Está en esos mares 

de tanta extensión, 
cauda! r ic o  de aguas 

qae nadie agotó?

¿Está en las montañas 

que nadie subió, 
o  allá en selva virgen  
que habita e l león?

¿Está en esos campos 

de hermoso verdor, 
qae n o s  d a n  c o n s ta n te s  

su fru to  en sazón?

¿Está en ¡as praderas
cubiertas de flo r, 

que grande recreo 
me dan cuando voy?

¿Está en ese rayo 

qa? cruza ve loz  - 
las nubes sombrías 
y  da tanto h orror?

¿Está  en los palacios 
donde hay esplendor, 

o en rústica choza, 

del pobre m ansión?

Yo nunca le he v isto  

n i o ído su voz; 
di, madre querida,
¿en dónde está D ios?

-  Escacha, h ijo  mío, 

y  p on  atención, 
verás cóm o sabes 
en dónde está D ios .

D e  cuanto aqu i existe.

É l es e l A u to r, 
y asi en todo tiene 
su rica  mansión.

Está en las estrellas, 

m ontañas y  sol; 
está en las praderas 

cubiertas de flo r.

Se encuentra en los mares 

que nadie agotó, 
y  selvas, palacios  
y  chozas, de E l son.

Tam bién de t i cerca 

está e l  m is m o  D ios:

É l  ve  fu s  deseos 
y  escucha íu voz .

Pues E l se revela
a l f ie l  corazón  

de aquél que le busca 

con  fe  y  con am or.

Y  son sus delicias 

estar en u n ió n  

d e l a lm a in m orta l 
qae un dia creó.

¡Bend ito y  fe liz  
aquél en quien D ios , 
cua l en sanio tem plo 

elige m ansión!

E n  días de lacha  
y  grande aflicción, 
tendrá siempre a liado  

su gran  protector.

Y  a l p a rtir del mundo, 

tendrá el galardón  
del que siem pre anduvo 

anido con  D ios .
L a u r a  M A R T ÍN E Z .
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V O C E S  D E  F U E R A

L A  H U M I L D A D
POR F. RITTELMEYER, PASTOR DE BERLÍN

San Juan, 1 ,19-23.

J
U A N  el Bautista no fué apóstol de Je­
sucristo, ni siquiera fué «crlsliano» 
en el sentido corriente; y  sin embar­

go, nunca un discípulo ha expuesto con 
más claridad y  mayor belleza que él la 
relación que tenia con Jesús: N o  más, 
pero tampoco menos que un discípulo 
quiere ser. Aprendamos esto de él.

Extraña embajada e? ia que encontra­
mos hoy junto a las riberas del Jordán.
• Quién eres tú», le preguntan. Que po­
deroso influjo tiene que haber ejercido 
este Juan Bautlsma sobre sus contempo­
ráneos, cuando les hacíala impresión de 
ser un ser superior. ¿Eres tú e! Mesias? 
¿Eres tú Elias que ha de venir? ¿Eres tú 
el misterioso profeta que ha sido prome­
tido a nuestro pueblo? Los títulos más 
excelsos en Israel no son demasiado altos 
para él. Ningún predicador en el mundo, 
ningún profeta ha sido consultado asi. 
¡Qué grandeza Interior alcanza este hom­
bre ante nosotros cuando escuchamos 
su contestación! Si Juan no hubiera sido 
totalmente inflamado del amor a la santa 
causa de Dios, si en él se hubieran ha­
llado aún escorias de presunción o de 
insinceridad, si hubiera tenido aún horas 
en tas cuales soñara febrilmente con la 
propia estima, estos momentos le hubie­
ran delatado. El no hubiera destruido 
incautamente la aureola, es decir, la au­
toridad adquirida; él hubiera contestado 
dando lugar a una interpretación equivo­
ca o se hubiera encerrado en un mutismo 
igualmente misterioso, dejando a la em ­
bajada marcharse como habla venido.

Pero de la vanidad ominosa de los 
hombres grandes no se encuentra ni una 
sombra. Admirablemente grande y noble 
suena su contestación por tres veces re­
petida: «N o  lo 80y>. Y  cuando estupefac­
tos ios emisarios preguntan terminante­
mente: ¿Quién eres?, pues alguna contes­
tación tenemos que llevar, entonces les 
responde, pero ia respuesta en boca del 
hombre inflamado por la causa divina se 
convierte en sermón de penitencia como 
no lo hablan oido jamás los nobles seño­
res residentes en Jerusalem: «¿Yo? Voz 
del que clama en el desierto. Enderezad 
e l camino del Sefior, como dijo Isaias pro­
feta.» Teniendo presente esta figura de 
Juan, vamos a pensar en nuestros tiem­
pos. Con ligereza habla cada cual sobre 
toda clase de asuntos, que sólo conoce 
de oidas, que ha visto superficialmente 
en los periódicos, y  se le  nota la gran im­
portancia que se da a si mismo y  a su 
juicio. Sobre todo, cuando se trata de 
cuestiones religiosas, casi no hay uno que 
no crea que tiene que hablar fuerte: «Y o  
soy». « ¡Y o  soy en e l que espera el mun­
do!» Esto es el tono que resuena en pala­

bras y acciones de los hombres. Qué di­
ferencia con la noble y  humilde confesión 
de Juan: <No lo soy».

Pero dejemos los demás y  pensemos 
en nosotros mismos. Contestémonos to­
dos ahora en silencio la pregunta: ¿Qué 
dices de ti mismo? ¿Tienes oculto un alto 
concepto de tu persona, que disimulas 
ante los demás? ¿Te comparas en secreto 
a menudo con otros y  sabes siempre en­
contrar algo en lo que eres mejor que 
ellos? ¿Sabes dar a tus faltas y  deficien­
cias, que no puedes negar, un colorido 
especial hasta verlas como merecimien­
tos? Y  si realmente alguna vez hacemos 
un bien, ¿quién es el primero en felicitar­
nos por ello? ¿No es nuestra propia vani­
dad? Si nuestra frente fuera un espejo en 
el cual pudieran leer los hombres nues­
tros pensamientos más Intimos, icuántas 
veces se desmentirla lamentablemente 
nuestra mal llamada modestia y tendría­
mos motivo más que suficiente para co­
rrer el velo  cuidadosamente y  lo antes 
posible ante este espejo! Ah, nuestro co­
razón debiera ser un templo de Dios, pero 
si se le  examina con más detenimiento, 
entonces se ve en este templo de Dios, en 
primer término la figura ancha y  grande 
de un fariseo que dice; «iSeflor. te doy 
gracias que no soy como los demás!»

Si, me dirá alguno, es precisamente 
esto lo  que odio, la humildad cristiana. 
Este eterno colocarse en el último lugar, 
este rebajamiento, este quejarse y lamen­
tarse de si mismo, es indigno. Ningún 
verdadero hombre tendrá para ello otra 
cosa que repugnancia. De esta manera 
hablan muchos.

Bien, pues el que cree que la humildad 
cristiana no es otra cosa que un rebaja­
miento (humillación) hipócrita, éste al 
menos no se puede referira la  persona de 
Jesús. Él ha hablado de si mismo tan se­
rena y  sinceramente, que los hombres 
más bien le consideraron orgulloso, como 
más tarde hicieron otro tanto con Pablo 
o Lutero. Indignadísimos exclamaron: 
«¿Qué haces de ti mismo?» Y  sin embar­
go, pudo Jesús decir de si mismo con 
idéntica serenidad: «Aprended de mi, que 
soy humilde de corazón». Él nos ha e x ­
plicado en una ocasión lodo el secreto 
acerca de la verdaderamente cristiana 
humildad, en una palabra que nunca po­
dremos recordar bastante: «¡N o  busco mi 
gloria, sino la del que me ha enviado!»

Quien pueda decir esto, quien pueda 
decirlo en verdad y en todo lugar, éste 
posee la verdadera, excelsa humildad. 
¿Queremos aprender verdadera humil­
dad?, entonces no tenemos que pregun­
tarnos en cada caso especial, ¿hasta dón­
de tengo que ceder, hasta qué límite debo 
exponer mi autoridad, qué es lo que pue­

do pedir, qué es a lo que debo renun­
ciar?, sino tenemos que v iv ir  solamente 
según esta palabra de Jesús, con toda li­
bertad y firmeza; «No busco mi gloria, 
sino la del que me ha enviado», lo mismo 
que el que tiene que pasar un camino es­
trecho sin titubear y  seguro, hará bien en 
no mirar con angustia a sus pies y  mi­
diendo paso por paso, sino levantando ta 
mirada franca y firme hacia la meta. Esto 
ya no es entonces una débil y  temerosa 
«m odestia», sino una excelsa y regia hu­
mildad.

De esta índole era también ia humildad 
de Juan. «Y o  no lo soy », dice, pero «el 
Señor lo es». Hay algo sencillamente su­
blime en la manera con que este Juan, que 
no se ha doblegado ante ningún hombre, 
se doblega ante Jesús, cuando reconoce 
que en él se acerca la salud de Dios. Na­
die hubiera podido sospechar que el pre­
dicador del desierto pudiera poseer esta 
veneración sencilla (infantil) y  conmove­
dora: «N o  soy digno de desatar la correa 
de su zapato». No hubo una hora más 
trascendental en ia vida de Juan que ésta 
cuando tuvo que depositar todo su cargo, 
toda su grandeza ante los pies de uno 
que era más que él.

Centenares de hombres grandes han 
fracasado no reconociendo la hora deci­
siva, no sabiendo desistir. ¡Qué espléndi­
damente ha sabido Juan ganar la prueba!

[Voz de Dios en el mundo! Dios mismo 
es mudo desde que existe una historia 
universal. No tiene otra voz que la que 
utiliza hablando por medio de los hom­
bres a otros hombres. Es como si nos qui­
siera decir: «H e aqui, hijos de los hom­
bres, me he privàdo de ta palabra para 
reservaros lo más precioso que puede ha­
ber: el ser mi voz¡ cuento con vosotros. 
¡Seruosde D ios en e l mundo!, ¿no os gana 
el corazón este ideal?

¿Queréis procurar esto?, entonces per­
mitid que os recuerde unas nunca bastan­
te meditadas, y sin embargo, importanti 
simas palabras de la Biblia. El apóstol 
Pedro dice una vez: «Si alguno habla, ha­
ble como palabra de Dios». Esto quiere 
decir: «antes de que hables, espera hasta 
que Dios hable dentro de ti, y  luego no 
digas otra cosa que la que él te inspire». 
Esta palabra pudiera ser la escuela en 
la que te educaras para llegar a ser una 
voz de Dios. Y  acaso te espera ya hace 
tiempo e l desierto en el que has de ser 
voz de Dios. Porque no te engañes, aun 
un palacio iluminado puede ser un desier­
to; un hombre risuefio y  que sólo se mue­
ve en diversiones, puede ser un desieitr. 
tú estás llamado a ser para él una voz de 
Dios, lo más excelso que puedes llegar a 
ser. Y  quede esto bien asentado antes de 
terminar. Podremos alcanzar lo más ex­
celso que podemos llegar a ser, pero sólo 
lo alcanzaremos por medio de aquella 
gran negación de nosotros mismos, por 
aquella gran humildad. El llamamiento de 
Dios que tiene que resonar en nuestros 
corazones es éste: M ío eres tú, entera y
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completamente m ió. Y  con ello tiene que 
realizarse un cambio en nosotros, tan 
grande y  portentoso como lo  íué en su 
tiempo e l descubrimiento de Copérnico. 
Antes nos colocábamos a nosotros mis­
mos en el centro, y todos nuestros pensa­
mientos y  deseos giraban dóciles y con 
toda regularidad alrededor de nuestro 
querido Y o ; ahora nos transformamos en 
una pequeñisima estrella, que gira alre­
dedor de un sol lejano y enorme, alrede­
dor de la voluntad de Dios, que le encau­
za su fuerza potente en su propia órbita. 
Pero precisamente es éste el medio para  
que empecemos a lucir. Sólo el que ha 
hallado la verdadera humildad, el que 
con absoluta renuncia de sí mismo se en ­
trega a Dios para su servicio, sólo aquél 
puede llegar a ser )o más excelso que 
puede haber; una voz de Dios, una luz 

del mundo.

Por qué y cómo me he converti­

do al protestantismo.

El que pasa de una coníesión religiosa 
a otra está obligado a responder a la eter­
na pregunta: «¿Por qué ha renegado usted 
de la fe de sus padres?> Pregunta que va 
invariablemente seguida de su comple­
mentario: .¿Cómo?» La respuesta es fá­
cil cuando los motivos del neófito son de 
orden puramente espiritual y se siente 
con ^nimos para decir toda la verdad sin 
intimidarse por bravatas ni cefios.

Dicho esto, voy a expresarme con en­
tera sinceridad. He evolucionado para no 
estar en divorcio con mi conciencia. Con­
siderando que el texto «Escudrinad las 
Escrituras» confiere a todo individuo el 
derecho al libre examen, he usado tal de­
recho. Y  he aquí que he comprendido que 
e l Cristianismo sumerge sus raíces en el 
espíritu que vivifica, pero de ningún modo 
en la obediencia ciega a las ordenanzas 
pontificales. He comprendido que la defi­
nición «fuera de Roma no hay salvación», 
es un espantajo plantado para los vaci­
lantes. He comprendido que la salvación 
no es monopolio de ninguna Iglesia, que 
no se adquiere por buenas obras, ni por 
indulgencias, ni por la absolución del sa­
cerdote. sino por la fe en Cristo Redentor 
y  el arrepentimiento.

He comprendido tantas cosas porque 
los ojos d e  m i entendimiento se han 
abierto, que antes estaban cerrados. Me 
queda por decir cómo pasé a la Reforma. 
N o fué sin  haber reflexionado mucho 
tiempo y  haber solicitado la ayuda del 
Altísimo.

Al salir del romanismo se encuentra 
uno tan desorientado como el niño que 
acaba de dejar las mantillas y echa a an-r 
dar temeroso y  tropieza a cada paso; tan 
diticil es romper de pronto conia rutina y 
los recuerdos de la infancia. Hace faita 
algún tiempo para el acoplamiento de las 
ideas en lo profundo del ser y la prepara­

ción a recibir el llamamiento divino. Éste 
llega en determinado momento psicológi­
co. cuando hay ya la madurez pata pasar 
de las reflexiones a los actos, a la ruptura.

V iv í, pues, desamparada varios años, 
sin conseguir satisfacer mis necesidades 
religiosas. Pero un dia que asistí a la pre­
dicación de un pastor ginebrino sobre las 
palabras de Cristo a Levi; «¡Tú, sígueme!» 
(Marcos. XI, 14), me sentí profundamente

conmovida.
Poco tiempo después abandoné la Ig le­

sia en que nací, creci y llegué a la cuaren­
tena. No me preguntéis a qué denomina­
ción me adheri. T ías haber conocido una 
ortodoxia, no quise caer en otra. Tomé 
del protestantismo lo que tiene de divino: 
su esplritualismo, y le dejé sus lamenta­
bles divisiones, basadas en cuestiones se­
cundarías. No soy, pues, de ninguna sec­
ta, sino cristiana evangélica nada más.

Concluyo mi relato con dos afirmacio­
nes: que nunca hice proselitismo en mi 
lamilla ni fuera de ella, porque respeto 
todas las convicciones sinceras; que he 
abjurado, porque me parece más lógico y 
más conforme al espíritu evangélico obe­
decer a Dios antes que a los hombres. 
Escrito está; «Conoceréis la verdad, y  la 
verdad os libertará.» (Juan, VIII, 32).

M. C.

p e  la  Sem a in e  R fU giea$e, d e  G inebra.)

C O N S U L T O R IO  B ÍB L IC O

En e s ía  secc ión  con testarem os las  pregu n tas que 
s e  n os  en v íen  so tire  asuntos b íb licos.

Preguntas remitidas

2. ¿Por qué escribió San Pablo su carta 
a los romanos en griego? Si no sabia 
latín, ¿cómo esperaba predicar el Evange­
lio  «también a vosotros, que estáis en 
Roma?». —  A. G. Madrid.

Contestación

La pregunta dice: «Si no sabía latín». 
Pudiera ser no muy difícil afirmar cate­
góricamente que sí lo sabia. Era ciudada­
no romano (¿seria incapaz de decir, en el 
lenguaje de Roma, soy ciudadano roma­
no?) Trató con Galión, Félix, Festo, ma­
gistrados romanos. Fué educado en Tar­
so, ciudad con universidad, donde habría 
maestros de latín. Ramsay, ex  catedrático 
de latín en la Universidad de Aberdeen, 
y que ha seguido las huellas de Pablo en 
Asia Menor, expresa su creencia de que 
es posible que Pablo predicara en latín a 
los habitantes de Listra. Por tanto, es 
cuando menos posible que Pablo hubiese 
podido escribir su carta a los romanos en 

latin.
Pero si lo  hubiera hecho, asi. no hubie­

se acertado. Pensemos. Dios, en su provi­
dencia. habia preparado el terreno para 
‘la proclamación del Evangelio de su Hijo 
empleando a Alejandro Magno, tres si­
glos antes del acontecimiento de Belén, 
para sembrar de colonias griegas todo el 
mundo entonces conocido, hasta e l extre­

mo de que casi la mitad desús habitantes 
sabían el griego, idioma que iba a ser el 
del N. T. En Roma misma tenemos a Ju- 
venal, poeta satirico, que nació pocos 
años antes del afio 58 (D. J.). fecha de 
nuestra epístola, que expresa su disgusto 
de que la ciudad imperial iba transfor­
mándose en una ciudad griega. Dice en 
tercera sátira; N on  possum ferré grcecam 
urbem. El poeta español Marcial, que fué 
a Roma poco después de la misma fecha 
consignada, dice que al romano que no 
sabia griego le  consideraban como un 
rústico. El griego habia llegado a ser muy 
conocido entre la clase alta, la de los cul­
tos, y entre la clase baja, la de los escla­
vos. Se empleaban niñeras griegas en las 
familias pudientes.

En cuanto a la iglesia de Roma, véase 
la lista de los nombres de las personas a 
quienes saluda Pablo al lin de su carta. 
Hay solamente cuatro nombres latinos, 
diez son nombres griegos. Siendo Roma 
una ciudad cosmopolita, a ella afluitian 
gran número de personas de Antioquía, 
Eíeso, Corinto y  de la misma Tarso, para 
ganar su vida en el comercio, etc. Todos 
éstos hablarían el griego. Además, había 
también en la iglesia de Roma muchos 
judíos que hablaban el griego. Y  de la 
clase alta romana, no muchos 11.* Corin­
tios. I. 26), pero si algunos: éstos, segura­
mente, sabrían griego.

Hay evidencia suficiente para demos­
trar que la iglesia romana, en sus co­
mienzos, usó la lengua griega en el culto; 
y  solamente en el transcurso de tres si­
glos llegó a usar definitivamente, y  en 
absoluto, el latín. La estatua de Hipólito, 
obispo del Portus de Roma (fin del si­
glo ll), tiene una lista de sus obras; esta 
lista está redactada en griego.

Cuando Onésimo, esclavo prófugo de 
Colosas, dió, con otro esclavo cristiano, en 
un barrio bajo de Roma, los dos se habla­
ron en griego, y  cuando el que habia v i­
vido más tiempo en aquella ciudad invitó 
al prófugo a acompañarle a la «capilla 
evangélica» de entonces, Onésimo oyó el 
griego de Colosas; y  cuando su nuevo 
compañero le llevó  al cuartel donde esta­
ba Pablo, el prisionero y el prófugo ha­
blaron en griego  de muchas de las cosas 
mencionadas en esta epístola; y al salir 
el buen esclavo para hacer algunos encar­
gos para el Apóstol, aunque no sabia el 
latin, no encontró dificultad para enten­
derse con los miembros de la iglesia de 
Roma, ni con los habitantes de la ciudad, 
por ser el griego idioma hablado en ésta. 
Y  Onésimo nunca oyó censurar a Pablo 
por haber escrito su carta a los fieles de 
Roma en el idioma de Grecia. — D.

La  nube magallánica se parece mucho 
a la Vía Láctea. Se necesitan cien mil 
aflos para que llegue la luz de aquélla 
hasta la tierra. Se cree que en la nube 
magallánica hay más de medio millón 
de estrellas cien veces más luminosas que 

nuestro sol.
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U N  M U S E O  E V A N G É L I C O

H
ACE alg-unos dias h em os  visto pu­
blicada p o r  el diario In form acio­
nes, d e  esta capital, una intere- 

saotísima acerca de la Escuela Modelo, 
de Alicante. Sentimos mucho que la falta 
de espacio (¡siempre la falta de espacio!) 
no nos permita reproducirla integra, como 
fuera nuestro deseo: pero al menos, que­
remos transcribir los párrafos en que ha­
bla del Museo establecido alli porel señor 
Albricias, y que acaso sea desconocido 
de muchos lectores:

«Amablemente, con su sonrisa bonda­
dosamente comprensiva, nos recibe el se­
flor Albricias, director de la Escuela, y 
allanándose a nuestros deseos, nos mues­
tra su Museo, este Museo que debe ser el 
de Alicante.

• Al penetrar en la sala primera, en sus 
vitrinas inmediatas hay una magnifica 
colección de medallas, entre las que des­
tacan varias recordatorias de la Constitu­
ción de 1812. Veo dos sellos papales, en 
plomo,uno dei Papa SixtoIV.yotro,curio­
sísimo, de Inocencio VIH. Llenan la men­
te de añoranzas unas medallas del Cente­
nario de 1880 y otras del primer sitio de 
Bilbao, en 1836. N o sabe Ja vista dónde 
posarse en esta sala, porque, verdadera- 
mente, infinidad de antigüedades artísti­
cas la atraen por doquier. En un rincón 
hay dos platos de barro talavereflos ex­
quisitos de dibujo y  carácter.

>De la pared pende, entre otros nota­
bles también, un retrato de Torrijos de­
bido al pincel de Vicente López. Un lien­
zo del paisajista valenciano Agrasotpone 
la nota contemporánea junto a una tabla, 
sobre cobre, magnifica, de Bassano, y un 
dibujo maravilloso de Em ilio Sala, retra­
to del ilustre defensor de Gerona. A lvarez 
de Castro.

>Al lado de una tabla holandesa de 
clásico tecnicismo, del siglo x v i, cuelgan 
pequeñas reproducciones de lienzos clá­
sicos, reproducciones hechas en el Museo 
del Prado por Parrilla y Perlcás, Perrier, 
Rodríguez Climent, y una acuarela firma­
da por Pasqual en 1808.

•En otra vitrina pequeña, coquetón 
mueble femenino, hay varios abanicos de 
varillajes calados, entre ellos uno de tul, 
del pasado siglo, precioso.

»A l penetrar en la segunda sala, una 
colección de azulejos me brinda la visión 
de unas cocinas admirables. Y  en otra 
sala hay una colección nutrida de graba­
dos ingleses y nacionales muy curiosos.

»El Sr. Albricias, propietario de este 
singular'Museo, nos muestra con lógica 
satisfacción otra de sus cuidadas salas de 
exposición, la más interesante. En una de 
sus vitrinas hay tres preciosos incunables, 
magníficos ejemplares: un poema latino 
editado en 1457, que es una verdadera 
joya. Un ejemplar de la Biblia impreso 
sobrevuela, letras capitulares pintadas.

grabado en madera, edición de 1476. Y  
una «Historia de la V irgen», de Holbein, 
de bellos caracteres, hechos a m ano, 
de 1499. T iene esta sección del Museo un 
raro ejemplar: la «Historia de San Agus­
tín», de Durerò, de 1510, edición de 1525, 
y otro libro antiguo, de Erasmo, expurga­
do p o r la  censura en 1628.

» Y  del arte tipográfico más moderno 
nos enseña el Sr. Albricias curiosos ejem ­
plares, entre ellos una colección del perió­
dico satírico Laf/aco,deBarcelona, creado 
en aquella época de hondas convulsio­
nes politicgs nacionales de la Revolución 
de Septiembre de 1868 para contrarrestar 
la campaña que en Madrid hacía aquel 
otro periódico que se llamó La Gorda. 
En este periódico. La  Flaca, se advierte 
ya un notorio progreso en el grabado en 
colores, primeros triunfales pasos dados 
en Espafla en esta manifestación del in­
genio humano.

•Nos encanta un ejemplar liliputiense 
de la Biblia, en inglés, verdadero alarde 
tipográfico. H o je a jn o s  ejemplares del 
D iario  de Valencia, de 1790; del Correo 
de M urcia, de 1729, y del D iarto  de A li­
cante, de 1819, curiosas crónicas de aque­
llas épocas.

»Perfecto de concepción y  técnica, rico 
en detalles escultóricos, nos muestra el 
Sr. Albricias un altorrelieverepresentando 
a Venus y Cupido, hallado en unas exca­
vaciones arqueológicas verificadas en 
Tarragona. Y  ante un diminuto joyero de 
madera labrada, verdadero encaje de ta­
lla. nos asombra la férrea voluntad del 
artífice que le  dió forma. De indudable 
valor histórico son un nombramiento fir­
mado por Felipe II y  unas preciosas e je­
cutorias de Carlos I de España y V  Em­
perador de Alemania.

»Es maravillosa, completísima, la co­
lección numismática que avalora este 
Museo. En la vitrina de monedas roma­
nas existen más de mil de cobre, y  pasan 
del centenar las de plata, admirablemen­
te clasificadas y  anotadas. De Portugal 
tiene monedas del siglo x v ; de Italia, 
del X VII, y  de Francia, hasta del reinado 
de Luis XIII.

• En la vitrina de Espafla, donde vi m o­
nedas desde los reinados de Alfonso X, 
Enrique IV, los Reyes Católicos, domina­
ción árabe, de Bonaparte y de los carlis­
tas, llaman la atención varias de 1808, 
durante el sitio de Gerona, fabricadas a 
martillazos, toscamente, por los heroicos

Debido a  la ausencia de nuestro Di­
rector no podemos hoy publicar la sec­
ción DE ACTUALIDAD. Tampoco pode­
mos publicar la PAOINA MISIONERA, 
como teníamos el propósito de hacerlo, 
por no haber llegado a nuestras manos 
los originales. Esperamos poderlo hacer 
en el número próximo.

defensores de la inmortal ciudad catala­
na. Esta sección de numismática es real­
mente interesante y de alto valor históri» 
co, suficiente para hacer notable el Museo 
que la posea.

»En otra de las varias vitrinas tiene 
verdaderas preciosidades en miniaturas,, 
acabadas obras artísticas. Otro documen­
to histórico nacional Interesante es un 
autógrafo del último inquisidor espaflol, 
de origen valenciano.

»Del siglo XV hay una tabla anónima, 
magnifica de colorido y  técnica, admira­
blemente dibujada y conservada con todo 
detalle.

»D e la última Gran Guerra hay también 
varios objetos curiosísimos, que recuer­
dan la tragedia mundial en la que varias 
naciones se desangraron; veo  un casco 
alemán, de los usados en las trincheras 
por los soldados, en el que se advierte la 
señal de un balazo. De la otra guerra 
prusiana, la del 70, tengo en la mano un 
trozo de granada artillera que se incrustó 
en un árbol, hallado tiempo después, 
cuando este árbol fué aserrado y la cinta 
dentada hizo notar la presencia de un 
cuerpo extraño dentro de la madera.

»En varios álbumes nos distrae largo 
rato la magnifica colección de billetes 
alemanes nacidos al calor de la ley fidu­
ciaria alemana, en plena guerra, cuando 
todas las regiones del imperio teutón 
emitieron su papel moneda. Los hay muy 
curiosos, de grabados magníficos, que 
casi son la gráfica historia de la localidad 
que los creó. Y o  recuerdo que alguien me 
dijo, hace tiempo, que D. A lfonso regaló 
a nuestra Casa de la Moneda una colec­
ción de estos billetes, que costó cerca de 
los 10.000 duros.

>En la sección que corresponde al pa­
pel moneda hay una variada colección de 
la Revolución francesa, y en la de época 
moderna, billetes de Francia, Italia, Bél­
gica, Portugal, Rumania, Grecia, Tur- 
quia, etc.; hasta algún ejemplar de papel 
moneda de la Revolución rusa y  de los 
Soviets.

»La parte del Museo destinada a Histo­
ria Natural está compuesta de cuatro sec­
ciones, todas ellas notables; Paleontolo­
gía, Mineralogía. Entomología y Malaco- 
logia. La primera, la más importante, 
consta de unos 2.000 fósiles diferentes, 
procedentes de los alrededores de Alican­
te y  del Oeste y Sur de la provincia; tie­
ne ejemplares notabilísimos, como son 
los «Myophorias» del triáslco alpino, des­
cubiertos en Espafla por el sabio paleon­
tó logo D. Daniel J. de Clsneros. Posee 
también uno de los dos ejemplares del 
«Pygote janitor», en el barreniense; otro 
«Cycloseris», del eoceno de Villafranque- 
za. y las fotografías de los siete crustá­
ceos (actualmente en la Universidad L i­
bre de Bruselas, que solicitó se le presta­
ran para su estudio), todos ellos de tan 
laboriosa preparación, descubiertos por 
D. Lincoln Albricias en el C a ^  de las 
Huertas. Sierra San Julián y  canteras de 
Jijí y Villafranqueza. La segunda sección
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posee unos 200 minerales, la mayor parte ¡ f i f o r m a c i Ó n  E v a n f f é U c a  
españoles. La sección Entomológica está ______
constituida por insectos de los alrededo­
res de Madrid y una bonita colección de 
lepidópteros del Brasil. La última sección 
la forman conchas abundantes del Medi­
terráneo y algunas poco comunes de 
Cuba y Filipinas, colección que próxima­
mente se aumentará con 500 conchas ad­

quiridas en Paris.
»Posee también el Museo algunos exó­

ticos ejemplares, adquiridos por D. Fran­
cisco Albricias en sus viajes, tales como 
pieles de mamiferos.de serpientes casca­
bel, guana, un cplibri, etc.

»Están citados solamente los más sa­
lientes objetos de la Exposición, porque 
de hacer una reseña acabada de todos 
ellos, seria prolijo este articulo. Con lo 
dicho ya se advierte el valor efectivo de
este Museo.

.Mientras habla e l Sr. A lbricias pienso 
yo  que este Museo debiera adquirirlo el 
Ayuntamiento, antes que manos extran­
jeras, como ya lo inician, se lo lleven, 
puesto que hay dinero en las arcas muni­
cipales que realmente no se sabe en qué 
gastar. Con ello Alicante se pondría a la 
altura de las primeras capitales españo­
las. atendiendo asi los deseos de varios 
alicantinos que ansian un Museo.»

Sentimos disentir del repórter. Ese Mu­
seo debe ser, cuando ello sea factible, de 
la Obra evangélica en Espafta, poniéndo­
lo bajo el cuidado de alguna organiza­
ción interdenominacional. Alianza, Fede­
ración. la que sea, enriqueciéndole con 
cositas que hemos visto en Sevilla, Ma­
drid y en otros lugares, antes que vayan 
a parar a manos de anticuarios y  chama­
rileros. Pensar que este Museo vaya a 
otras manos, aunque sean oficiales, nos 
parece tan absurdo como seria el que 
cualquiera de nuestros edificios fuese 
mañana adquirido para servicios ajenos 
a la Obra. Casos como la venta del tem­
plo de San Francisco, en Sevilla, un día 
iglesia evangélica y hoy capilla de moda 
de los jesuítas, no deben repetirse, si es 
que conservamos un poco de dignidad.

E S n l M  EIIIIII6E I IC I I
P E R I Ó D I C O  S E M A N A L

D IR E C C IÓ N  Y  A D M IN IS TR A C IÓ N : 
B E N E F IC E N C IA .  18- M A D R ID . 4  

A P A R T A D O  4024.

Precios de suscripción;
U n  a í l o .......................................................  8 pesefds
S « is  meses..................................................  J  ’
E x tia je io t Un a ñ o ...........................................15

S e ls m e s e s . ............................ f
Am érica ; U n s A o .....................................  2dolareJ

Seis m e s e s . ............................ i  do lar
N o  se adm iten  suscripciones por menos de seis 

meses.
L a s  s js c r ip c io n «  darán princip io  en 1-'’ de Enero 

ó  1.*’  iM Julio.
N Ü M E R O  S U E L T O : 15 céntimos.

Esta semana:

MADRID. -  Sábado 30. -  U. C. de J.
A  las nueve de la noche, sesión literaria.

D om ingo 31.—  Cultos públicos. Once de 
la mañana en todas las iglesias. Seis de la 
tarde, en Beneficencia y Lavapiés. Siete y 
media, en Noviciado. Ocho de ia noche, 
en Calatrava, Chamberí y Mesón de Pa­

redes.
BARCELONA.— Domíwgo 31. -  Cultos 

públicos. Diez de la mañana. Internacio­
nal (Clot), D iez y  media. Triunfo (Pueblo 
Nuevo). Once, Ripoll, Diputación y Sans. 
Cuatro de la tarde, Sans; cinco. Diputa­
ción; y seis, Ripoll. Ocho de la iioche, Clot 
y Pueblo Nuevo.

— U. C. de J. A  las nueve y media de 
la noche, conferencia, por D. José Capó, 
acerca de «Policarpo, obispo del siglo se­

gundo».
Miércoles 3 de Febrero. — U. C. de J. 

Por la noche. Conferencia, por el doctor 
Meisser, sobre «Las lesiones y  las frac­
turas».

*. *

De viaje.
61 viernes último marchó al Norte de 

Espafla el director de esta revista, reve­
rendo Agustin Arenales, que lleva el pro­
pósito de visitar las obras de San Sebas­
tián. Santander y  Bilbao. ¡Que el Señor le 
acompañel

■. *

Los esforzadores montañeses.
El dia 22 del corriente quedó constitui­

da la Directiva para el presente año, sien­
do elegidos por unanimidad: Presidente, 
Félix Iria; vicepresidente, David Sáa; se­
cretario, el que suscribe; tesorera. Carmi­
na Campano; cajera, Maurita Campano; 
bibliotecaria, Amalia López, y vocales, 
Jerónima Herrero y  Azucena Minguez. 
Nuestro presidente hizo después algunas 
objeciones sobre el programa a seguir, 
recomendando a todos buenas Iniciativas 
con constancia y celo, para la marcha de 
la sociedad. —  David Fernández.

» ,  K

REGISTRO
B a a lis m o . -  Ig le s ia  de Jesús (C a latrava ), M adrid. 

E l D om in go  pasado rec ib ió  las aguas del bau tism o 
la ñ ifla  Josefina, h ija  de D. José Bueno y  d e  dofia  
L u c ia  P ard eiro . Fu é apadrinada  por D. M anuel V i­
g l i  y  d o fla V icen taS u á rez . iQ ue e i Seflor laben d iga l

Alianza Evangélica Española.

Temas de oración para Febrero.

A C C IÓ N  D E  G R A C IA S ;

Por la feliz entrada en este nuevo año.
Por el alto testimonio del Evangelio 

que están dando muchos evangélicos es­
pañoles.

Por la generosidad de otros en la ayu­
da de la Obra.

Por los felices augurios de una buena 
labor en el aflo que empieza.

S U P L IC A S ;

Por un mayor celo en la difusión del 
Evangelio en nuestra patria.

Por una mayor firmeza de fe ante la 
persecución.

Por una mayor actividad en ganar al­
mas para Cristo.

Por una mayor generosidad para el sos­
ten del culto.

Porque el Seflor libre de peligros mora­
les y materiales a los jóvenes evangéli­
cos que han ingresado en filas y  les dé su 
gracia para que permanezcan firmes en 

su fe.
La reunión de oración unida se cele­

brará en Madrid el jueves 4 de Febrero, 
a las ocho en punto de la noche, en la 
Iglesia del Redentor, calle de Beneficen­
cia, número 18.

P O R  N U E S T R A  V IA
Cantidades recibidas en la  Admínistra-

ción de este semanario.

P a ra  e l H osp ita l E va n gé lic o  d e  M sd r iil:

F id e l D orado. Ciudad R e a l ..................
X y s e fto ra , C a r ta g en a ..........................
C ep illo  Ig les ia  d e  Beneficencia , Madrid .

Pesetas.

2 .-
5.—
6.—

Sefio ra  de Solana, S a la m a n c a ...............  10,—

V ic to rin a  Crespo, C iudad R e a l .
F. Q  .M a d r id .................................
Juana de V egas , M adrid

2,— 
6 0 ,-
2,—

R osa  P illad o , M a d r id .................................  12.—
5 .-M anuel Fuen tes. C o ru fla ......................

Encarnación d e iP o io ,  M a d r id ...............  0,50
5,— 

12.— 
5,— 
7,—

W . B. K . R idge, E s lid a ..........................
P ep ita  P illad o . M a d r id ..........................
F ederico  V ázqu ez, M eson es d e  Iruela. 

A n to n io  M nrians, J a ca .

S u s c r í l i a s e  o  ESPARA EVANGÉLICA

L a  R e d a c c ió n  de

España Evangélica
está formada por Adolfo  Araujo, Carlos 

Araujo García, Agustín Arenales, Fer­

nando Cabrera, Alejandro Campo, jo rge  

Fliedner, Juan FUedner, Claudio Gutié­

rrez Marín y Luis Villaoz.

Lo ren zo  L óp ez , J a c a .................................. 8,50
M ig u e lA n d u e ia . V en ad o  Tu erto . . . - 101,—

José Chora !, Ib l ía  . ; .............................. 250
R am ón  S. Lam adrld . L la n e s ..................  H —
M aravilla s  Careaga, M a d r id ..................  5,—

Elisa B ay ley , L i v e r p o o l ..........................  9.50
A n a B oa d e lla . M a d r id .............................. 1 —

P a ra  la  C asa de H n érian as , d e  M ad rid :
X .X . ,  S an tan d e r.........................................  '■05
L o re n ío  L ó p ez . J a ca .................................
A n to n io M o r la n s .J a c a .............................. 7,—

P a ra  e l A s ilo  d e  A a c la aos , d e  Andalucía :
W .  B. K . R id ge . E s lid a .............................. 5 . -
A n ton io  M orlans, Jaca ..............................
L o ren zo  L ó p ez , Jaca .................................

P a r a  la  e re cc ió n  d e  un T e m p lo  B a u tla ta en M a d r ld
M ariono Castillero, F a le n c ia ................... 2,—

P a ra  1» A lia n za  E va n gé lic a  esp añ o la :
R am ón  S. Lam adrld , L la n e s ..................  5.—

P a ra  la  S oc ied a d  B ib lica :
R am ón  S. Lam adrld , L la n e s ...................  5 , -

Hemos hecho entrega de estas cantida­
des a las Instituciones respectivas.

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 3 !

i I M P R E S I Ó N

B U E N A  L E C C I Ó N

La tarde del sábado había llegado, y 
Sara, muy afanosa, trataba de termi­
nar la costura de la semana, pensan­

do llevarla ese mismo día a la dueña,quien 
le abonarla cuatro duros por su trabaio« 
Luego, contenta, volvería por el almacén 
para conseguir algunas cosas que le  ha­
cían falta, y  entraría en la zapatería para 
comprarse unos zapatos que había visto 
hacía varios dias en el escaparate, y que 
con seguridad le  sentarían muy bien. Los 
estrenaría al dia siguiente para ir a la Es­
cuela Dominical, que a ella tanto le agra­
daba.

|Ya está terminada la costura! Después 
de planchadas las piezas de ropa y bien 
acondicionadas en un lin d o  paquete, 
vemos a Sara cruzando las calles con 
paso rápido y mirada alegre.

¿Qué pasa ahora? ¿Por qué ese cambio 
en el rostro de Sara? ¿Por qué ese andar 
lento y  esos ojos tristes?

Es que la señora Teresa no estaba en 
casa y Sara tuvo que dejar la costura sin 
recibir ul importe de su trabajo, quedando 
asi todos sus planes frustrados. iQué tris­
te está ahora! «¡Soydesgraciada! — d ice— 
jEs inútil; la suerte nunca me ha acompa­
ñado, y cada dia parece serme más ad­
versa! Y  ahora, ¿qué hago para mañana? 
Y o  no quiero sacar fiado, y  tampoco 
quiero ir con estos zapatos a la i^glesia.. .>

Y  cuanto más pensaba en su condición, 
más triste se ponia; hasta que, por fin, al 
llegar a su cuarto, se sentó en una silla y 
prorrumpió en amargos sollozos. iPobre 
Sarai iDaba lástima verla!

Le vino la idea de ir a ver a una amiga 
suya que vivía algo distante para pedirle 
prestado, pero ... miró por la ventana, y 
viendo que era muy entrada la noche, 
«tengo m iedo» — d ijo—, y cayendo sobre 
su cama, lloró con más intensidad.

Permaneció asi por largo rato; Juego, 
como movida por un resorte, se incorpo­
ró. ¿Cómo seguirá D.* Luisa?.,. ¡La pobre 
estaba tan grave ayer!.., ¿No estará ne­
cesitando algo? ¡Voy allá!

Y  poniéndose el sombrero, tomando un 
poco de azúcar y  otras cositas, hizo un 
paquetito y salió sin pensar que era de 
noche ni que tenia miedo.

A l llegar a casa de la enferma la en­
contró peor que nunca, y inás necesitada.

Con el corazón contento por haberse 
acordado de ella, salió en busca del mé­
dico; fué a casa de su amiga para pedirle 
un poco de dinero, y  de regreso entró en 
el almacén y compró varias coses que 
a D.“  Luisa le hacían falta.

Esa noche permaneció al lado de la 
enferma atendiéndola con tanto esmero y 
cariño, que más que una enfermera pare­
cía un ángel enviado por Dios.

Hubo un momento en que la eníerma le 
pidió que le cantase un himno y le  leyese 
algo de la Biblia, cosas que fiizo Sara 
con mucho gusto y  que fueron de consue­
lo y motivo, quizá, para que la enferma 
se sintiese mejor al dia siguiente.

L legó la mañana del Domingo, y una 
vecina se comprometió a atender a doña 
Luisa durante todo el dia, para que Sara 
Iuese a descansar. Ésta se despidió de la 
enferma, y  se dirigió a la Escuela Domini­
cal sin preocuparse de cómo tenia el cal­
zado ni el vestido, y más satisfecha que 
si hubiera recibido un espléndido traje y 
un buen par de zapatos.

Cuando regresó a su pieza, algo cansa­
da, se sentó, pensando en la noche ante­
rior. Se preguntó: ¿Cómo me atreví a salir 
a esa hora de la noche de mi casa, ir a la 
del médico y pedir a mi amiga? ¿Cómo 
es que me fui asi a la Escuela Dominical 
esta mañana y  no senti vergüenza algu­
na?. .. ¿Por qué estoy tan contenta hoy, 
cuando anoche me sentía tan triste?...

Comprendiendo entonces que la verda­
dera felicidad viene de Dios, y  el gozo 
completo, de la convicción de haber he­
cho bien al prójimo, agradecida por la 
lección que había recibido del cielo, muy 
emocionada, se arrodilló al lado de su 
cama y  se dirigió a Dios en oración, y 
después, con una sonrisa en los labios, y 
con el corazón contento.se echó sobre su 
cama, entrando al momento en un sueno 
tranquilo y  reparador como hacia varios 
dias no había podido conciliar.

Ju a n it a  R. DE BALLOCH

(R ecom end ad o  de nuestro Concurso.)

¿ES USTED SUSCRIPTO R
a esta revista?.. .  Pues si desea seguir 

recibiéndola, no olvide renovar su sus­

cripción antes de finalizar el mes.

Muy de mañana he sentido en mi 
cara el cierzo frío que anuncia la 
crudeza del invierno. Se contraje­

ron mis músculos por un instante, c o d  

mueca de protesta y descontento. Esta 
sacudida brusca, tan brusca como la mis­
ma temperatura que la origina, ha des­
pertado en mi el espíritu de previsión y 
me he dicho: Hay que ponerse en condi­
ciones de lucha con el tiempo. Hay que 
abrigarse.

A  todos nos azota también el rostro 
cierto frío fino, sutil, que nos hiere y 
mata, llevando los microbios más impu­
ros a nuestro ser; penetran en el seno de 
nuestro organismo, le minan y  trituran, 
dejándole maltrecho, hasta sucumbir en 
contracciones trágicas. Microbios que, 
orgullosos, exhiben su triunfo con sus 
nombres: Egoísmo, Impudicia, Hipocre­
sía, Servilismo.

Los tiempos evolucionan. Cambian las 
costumbres y  los seres. Dicen que progre­
samos; pero ¿cómo? ¿Somos más cultos? 
¿Más activos? ¿Más libres? No; nuestra 
cultura, nuestra actividad, nuestra liber­
tad, están sumidas en las tinieblas de la 
más completa desorientación. En este 
desconcierto no sabemos dónde vamos ni 
lo que queremos. La  moralidad ha llega­
do a su más bajo nivel, y  las más abyec­
tas pasiones se adueñan de todas las vo~ 
luntades.Desequilibradose invertidos los 
sentimientos hasta en los más puros y 
nobles afectos, caemos abrumados y con­
tritos bajo el peso de nuestra propia in­
consciencia.

Sin freno, en el vértigo de Ja imprevi­
sión y de la insensatez, vamos todos al 
caos. En vano surge en nosotros el deseo 
de defensa contra la ola impúdica que 
nos ahoga. Los cerebros, embotados, no 
pueden sacudir las telarañas formadas 
por el polvo del vendaval lujurioso que 
nos envuelve. Impotentes, no pueden 
desprenderse de los artificios mundanos 
ni del egoísmo hipócrita. V ida ficticia, 
fruto de una moderna civilización mal 
cotnprendida.que anula el alma e inutilí' 
za e l pensamiento y la voluntad para 
toda acción noble y  verdaderamente pro­
gresiva.

En un esfuerzo supremo, con juicio re­
flexivo, puesta nuestra fe en Dios, hemos 
de ponernos también en condiciones de 
lucha contra la obra destructora de todos 
estos microbios. Libres de ellos, tendre-' 
mos un cuerpo sano, un espíritu limpio y 
depurado, una mente clara que sólo sea 
capaz de concebir ideas regeneradoras 
que nos lleven hacia la inünita verdad 
del Bien y  del Amor. De lo contrario, ro­
daremos hasta el último peldaño de la 
decadencia moral, cubiertos por la costra 
del vicio imperante.

EstHEr  M ARCIAL DORADO

Kecomiende a sus amigos 
E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

Ayuntamiento de Madrid
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Esfuerzo Cristiano

Día del esforzador cristiano.

tianoi es conveniente que los esforzado- 
res infantiles preparen un número atrac­
tivo y  se unan con los jóvenes para dar 
más importancia a la reunión.

Escuela Dominical

Dom ., 7 de Febrero. Fil., 2,1.11.

Lecturas diarias.

L u n e s .  . Un D ios  ú n ic o ............... Rom„3,27>31.
M artes . . Cu lto  u n iversa l . . . .  Sal-, 66,1 y Z  
M iérco les. R e in o  u n iv e rs a l. . . . M at., 13. 31*33. 
Ju eves . . Com pañerism o . . . .  1,* Cor., 1,1-9. 
V iernes. , S e rv ic io  un iversa l. , . M at., 16,14*20, 
Sábado. , H erm and ad  u n iversa l. M at., 12, 46.50.

Notas preliminares.

Estamos otra vez en la fecha del ani­
versario de Esfuerzo Cristiano, y a medi­
da que el tiem po pasa, más vemos que 
este movimiento precisamente debe ha­
ber venido de Dios, puesto que los hom­
bres, por si mismos, no podrían haber 
conseguido tan rápido cimiento. El Es­
fuerzo Cristiano está llegando a todos los 
términos de la tierra, y como es genuina­
mente evangélico, lleva por todas partes 
el mensaje del Evangelio. Es, además. Es­
fuerzo Cristiano una sociedad cantora, 
alegre y  entusiasta. Los esforzadores cris­
tianos tendrán siempre cantos de alaban­
za en sus bocas. El Esfuerzo Cristiano en­
seña e inculca la justicia, ta rectitud, la 
sinceridad; no es, pues, asunto de mero 
sentimiento.

Temas para pensar.

¿Cuál es el móvil principal del servicio 
cristiano? ¿Cómo nos fortalece el servicio 
de Cristo? ¿Cuál debe ser nuestra actitud 
hacia nuestros compañeros esforzadores? 
¿Cuál ha de ser para con los jóvenes que 
no lo son?

Pensamientos.

El Esfuerzo Cristiano es una sociedad 
de compañeros que se proponen unir es­
trechamente a los jóvenes de una iglesia, 
de una ciudad, de una denominación, de 
diferentes denominaciones, de distintos 
pueblos y  razas.

Es una sociedad de estudios misione­
ros, ocupándose de ellos con el mayor 
interés, y ya se sabe que el estudio de las 
misiones es una de las cosas más adecua­
das para estrechar los vínculos entre los 
hombres.

Las grandes convenciones del Esfuerzo 
Cristiano con sus delegados de todas las 
naciones, inculcan en miles y  m iles el 
pensamiento del Cristianismo como reli­
gión para todo el mundo.

Ilustraciones.

Dios nos dice que no podemos amarle 
ni servirle si no amamos y servimos tam­
bién a nuestros compañeros.

Quizá no pensamos con frecuencia en 
la responsabilidad que tenemos con nues­
tros compañeros. No pensamos lo que 
significa tomar un alma bajo nuestra in­
fluencia. Es una gran responsabilidad. 
¿Podemos ayudarlos, inspirarlos, hermo­
searlos, enriquecerlos, elevarlos hacia 
Dios por nuestra amistad?

Sociedades infantiles.

Como es posible que la sociedad de jó ­
venes prepare un programa especial para 
celebrar el aniversario de Esfuerzo Cris-

Biosm fios de srnndes 
Misioneros.

R a i m u n d o  L u liO i p r im e r  
m is io n e ro  e n tre  lo s  m u s u l- 
m a n e s i por Samuel M. Zwemer.— 
La vida y obra del gran filósofo, 
poeta, mistico y misionero mallor­
quín, que se adelantó a su siglo 
en la empresa de llevar el conoci­
miento de Cristo a los musulma­
nes. Con un prólogo de R. E. Speer 
y  numerosas ilustraciones:

En rústica . Ptas. 2 j50 
En tela . . .  > 3 )50

D a vid  L ív in g s to n e i o  Id  p o r  
lo d o  el m u n d o » Interesante bio­
grafia del gran misionero y explo­
rador que abrió camino al Evange­
lio  y a la civilización en África. 
164 páginas, con ilustraciones y ar­
tistica cubierta:

En rústica, . Ptas. 2,50 
En cartoné . > 3 , —
En tela . . .  » 4| —

L a  peina  b la n c a  de O k o yo n g
(María SIessor), por W , P. Livings­
tone.— La vida de una misionera 
escocesa que transformó por com­
pleto una región salvaje del África. 
Con muchas ilustraciones:

En rústica. . Ptas, 2 ,50 
En eartoné . > 3,50
En tela . . , » 4 , —

T a m a te . Vida y aventuras de 
un héroe cristiano, por R. Lovett. — 
La vida y  trabajos de Jaime Chal- 
mers, <el Livingstone de Nueva 
Guinea».Narración llena de m ovi­
miento, de interés y  de estímulo 
espiritual. 186 páginas:

En rústica. . Ptas. 3 , —
En tela . . .  > 4 ,50

SJaJ. ie Poicacloies Relipas
F lo r  A lta , 2 y  4, 1.“ - M A D R ID

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S
(25 céntimos línea)

^ A B IN E T E  exterior, soleado, para un 
h  huésped, con o sin asistencia, se al- 
M  quila. - Encarnación del Pozo, Que­
sada, 3,2,° izqda, ÍMadrid.

¿RECIBE USTED UN  PAQUETE  
de ejemplares?... Pues no olvide indicar­
nos la cantidad de ejemplares que desea 

recibir en lo sucesivo.

Jesús sana y salva a un ciego.

7 de Febrero. Juan,9, /-P, 24 y 25.
35-38.

T e x t o  A u r e o :  Yo soy ia  luz del mundo;
el que me sigue, no andará en tinie­
blas: mas tendrá la  lumbre de ¡a uida.
Juan, 3,12,

Siguiendo una idea muy común entre 
los judíos, los discípulos de Jesús pensa­
ron que aquel pobre mendigo, ciego de 
nacimiento, debia sufrir tal desgracia en 
castigo de algún pecado de sus padres, o 
tal vez de él mismo en alguna existencia 
anterior.

Jesús deshizo semejante error. «Este 
hombre no ss ciego por haber pecado o 
porque hayan pecado sus padres. Su ce­
guera encierra un propósito misericordio­
so de Dios. Las obras de Dios se van a 
manifestar en él.»

En un sentido general, es cierto que 
todo el dolor y  la desgracia que hay en el 
mundo es consecuencia del pecado; pero 
no debemos sacar de .aqui la consecuen­
cia d equ e cada aflicción, en particular, 
sea castigo de un pecado determinado.

Jesús nos enseha a considerar el p ro ­
pósito  de la aflicción, más bien que la 
causa de ella. Siempre nos será más útil 
encontrar el objeto divino de nuestros su­
frimientos, que la causa que los produjo. 
Todo sufrimiento puede convertirse en 
medio de bendición. Aquel pobre ciego 
bendiio, seguramente, en adelante la ce­
guera que habia atraído hacia éi la mise­
ricordia de Cristo.

Los fariseos se encontraron en un grave 
aprieto. Ellos tenían ya su juicio formado 
acerca de Jesús. «Este hombre no es de 
Dios, que no guarda el sábado.» Habia 
hecho lodo, un trabajo; había curado a un 
ciego, otro trabajo; habia mandado al 
ciego que fuera al estanque a lavarse, 
otro trabajo. Según las estrechas interpre­
taciones que ellos daban al mandamiento 
delkSábado, había allí unas cuantas in­
fracciones imperdonables. Pero un hecho 
vale más <jue muchas teorías. Y  el hecho 
era que aquel c iego había recibido la 
vista.

En sus disputas con los fariseos tenía 
una inmensa ventaja: la  experiencia p ro ­
pia. «Una cosa sé: que habiendo yo sido 
ciego, ahora-veo.» Todos los teólogos del 
mundo juntos no podían convencerle de 
que estaba equivocado en este punto.

Sus ideas acerca de Jesús van eleván­
dose a medida que oye  las acusaciones 
de sus enemigos. Primero dice «que es 
profeta» (V . 17). Después afirma que «si 
éste no fuera de Dios, no pudiera hacer 
nada>.

Los fariseos no podían contestar a los 
argumentos del mendigo; a falta de razo­
nes,tenían a mano injurias y, por último, 
la excomunión, Pero ¿qué importan las 
excomuniones de los hombres, si Cristo 
busca, y  enseña, y  consuela al excomul­
gado? Jesús le  encuentra y  le revela toda 
la verdad acerca de si mismo. «¿Crees tú 
en el hijo de Dios?» Y  el que había sido 
ciego alcanza la plena vísta del alma, 
como habia recibido la del cuerpo, y  re­
conoce a  Jesús como su Sefior y  su Dios.

4
-i>

T i p o g r a f ía  A r t ís t ic a

C e r v a n t e s , 2 8 -M a d r id
Ayuntamiento de Madrid




